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REVISTA DEL MUSEO DE LA PLATA

La ciudad de Rosario de Santa Fe, representa un fenómeno particular
~ntre las de la República Argentina. Encabeza a todas las cilldade del país,
surgidas espontáneamente a la vida urbana por implllso creciente de los fac-
tores topográficos, climáticos, sociales, comerciales y geográficos, que los
.acontecimientos transformaron, lenta o apresuradamente, en poderosos ins-
trumentos de grandeza y poderío por encima de la volnntr.d gobernante.

Otras grandes aglomeraciones humanas de nuestro territorio, nacieron
ante la proposición deliberada, a veces remota, de los magistrados póblicos,
generando ese otro sector de ciudades, a cuyo frente milita Buenos Aires,
fundadas protocolar y solemnemente por el mandatario, en acto constitn-
-eional preestablecido.

Así no surgió Rosario, tanto que bien no se ha podido determinar cómo
nació. Trataremos de establecerlo aproximadamente más adelante.

De la conjetura a la afirmación, de la hipótesis a la certeza, nada es cien-
tíficamente exacto ni históricamente comprobado en materia de sus prísti-
nas horas. Los propios factores geográficos que bien justifican la existencia
.de esta gran ciudad, como segunda de la República, no explican debida-
mente por qué le cupo a ella, y no a otras de sus vecinas, en la margen occi-
{.IentaI del gran río, la ventura de crecer y di latarse hasta consti tu ir el em-
porio, fortalezay carácter de metrópoli en el país, como no sea por las vir-
tudes austeras de sus antiguos primeros pobladores.

La inmensa corriente, a cuyo borde está Rosario erigido, y que rel"lIlelas
aguas del trópico .Yecuador, del Ande, los llanos J los bosqlles, del oriente
y el poniente de América austral, se divide generosamente en mllltitud de
brazos en todo el curso medio e inferior, hasta unirse al Uruguay en la fun-
óón primordial de transfigurarseen el río de la Plata. Estos brazos, gigantes



a menudo como los ríos más navegados del mundo, al llegar a la zona en
que se encuentra llOY I{osario, aminoran sn dispersión y se congregan en
una gran corriente princi pal, siendo bien menores en verdad 13s que aún se
conservan desprendidas del álveo inmenso, como la cal tografía lo seiiala.

Acaso esto autorice a pensar, mejor que otra cosa, que sea talla causa
preferente que destacó a Rosario, desde la hora en que los productos del
interior debían acudir a los puertos del Paraná inferior .Ydel Plata yen que
los brazos, los capilales y los instl"lJmentos llegaban de Europa en muche-
dumbres numerosas.

San Nicolás, San Lorenzo, San Pedro .Yotras poblaciones ribereíias igual-
mente ubicadas entre las dos grandes fundaciones de Garay: Santa Fe y
Buenos Aires, no pudieron imitar a Rosario en su áureo desarrollo, y han
debido mantener sn lento andar ante el arrojado impulso de la pequeña
poblaciún nacienle; pequefía, cuando ellos poseían ya una personalidad bas-
tante definida.

El otro margen del río Paraná no tenía a su espalda ese cuantioso vergel
insll perable que extiende sus llanuras desde las fronteras del Plata hasta los
bosques tropicales, los altiplanos remotos y el pie hirsuto de la cordillera.

En el recinto donde se encuentra hoy Bosario y en sus aledaílos, realiza-
ba sus correrías y cacerías el belicoso querandí, de vivo andar y ágil con-
textura, experto en la caza y en la pesca, pero muy poco sedentario, nómada
en verdad, incapaz de arte y de construcción y que el gran t'ÍO encadenaba;
ascendía hasta las barrancas rosarinas, desde las riberas del Plata, habitante
pues de la gran zona de las estepas herbáceas, en la región pampeana cen-
tral y periférica. No lograba, a pesar de la benignidad del clima y de la
abundancia de alimentos, formar poblaciones numerosas ni estables. ~ada
significaba para él ni para las otras naciones indígenas que por allí mero-
deaban, la lluvia abundante y bien distribuída, la vecindad de la gran ruta
navegable, la morfología del terreno o la estructnra física del suelo, su com-
posiciún biólÍca y la riqneza del subsnelo y napa freática, ninguno, en fin,
de los caracteres geográficos, ecológicos y edáticos que dan valor a la región.
valor tan excepcional.

Los querandíes súlo avistaban la comarca de Bosario en sus avancesextrc-
mas hacia el norte, pero eran más familiares en la zona los avisados gua-
raníes, tan bárbaros y nómades como aquéllos, en sus correrías hacia el su r
.y con las ramas de limbúes y cbarrúas, mas luego se fueron avecinando
olras naciones del norte boscoso, los tabas, los mocovíes y los abipones -
que tan bien, estos úl ti mas, describiera Martín Dobrizhofer - reducida.'
extremadamente, casi todas eUas y las restantes desaparecidas del lodo,
como los charrúas, limbúes y abipones.



En este solar a que nos referimos, esto es, hacia los 32 °56' 31/1 de latitud
sur y 60°39'24/1 longitud oeste (Palacio dejusticia), a 24,353[1 m de altitml
ya 275 km al NO. de Buenos Aires y 1[¡5 al S. de Santa Fe, se estableció
y tomo poses ion del lugar un poblador, el capitán Luis Homero Pineda,
hace dos siglos y medio; exactamente en 1689. Nos lo dice el maestro eru-
di to Juan Á Ivarez en su bien meditado estudio sobre la ciudad. Pineda no
fundó un pueblo ni un caserío, sino que asentó S11hacienda y su casa en el
predestinado sitio. Ponclo en posesion de1lugar el juez de comisión de Santa
Fe don Ag11stín Gómez Becio de Villagrán según puede verse en el feliz tra-
bajo Hosario de Augusto Fernández Díaz.

No ignoraría Pineda, ciertamente, que por esos lugares la isohieta marca
1000 mm de lluvia anual, admirablemente distribuída; una cuarta parte
en ataría y otra cuarta parte en primavera, y algo más de ello en verano y
que la humedad atmosférica media relativa era de 780.

Pero acaso no supiera que su temperatura media anual, de 17°2 es simi-
lar por completo a la de Atenas, la madre del saber; de Roma, la poderosa
sefiora del derecho; de la sin par Florencia, constructora del renacer; de
Sevilla encantada que se contempla en el Guadalquivir; de Lisboa en fin,
cuyo sefiorío se disp11tan el Tajo y el Atlántico.

Ignoraría tal vez, probablemente, aquel poblador, que si se traza un
arco, desde Rosari o como centro, con 300 km de radio hacia el N., O., S.,
y SE., se abarcarían 240.000 kilómetros cuadrados de tierras llanas, de
pan llevar, entre las mejores del mundo; las mejores sin d\Jda, a poca alti-
tud sobre el mar y con un puerto natu ral sin lími teso

Oe esta actuación de Romero Pineda también se ocu pa UII erudi to histo-
riador de la ciudad en los artículos profundos que publica ep La Capilal de
septiembre y octubre clel pasado año de I 9[¡ 1, el señor Félix lT. Chaparo.

Si se examinan cuidadosamente los trabajos de los diversos historiadores
de la urbe: Pedro TueHo y Montpesar, Eudoro Carrasca, Gabriel Carras-
ca, Tomás Núi"íez, David Pefia, Juan ¡'Ivarez, Francisco Latzina, Diego
ue La Fuente, Félix Chaparo, Augusto Fernclndez Díaz, etc., y si el estu-
dio se efectúa con análisis critico, bien se verá que no se puede hablar de
un fundador o ue fundauores de la ciudad de Bosario de Santa Fe.

Los famosos cronistas del Plata ue los primeros tiempos, el denodado
Utz Schmidl, los misioneros Bolaño y Bertonio, los bardos nunca bastante
recordados Barco Centenera y l\uy Díaz de Guzmán, Acareto d11Biscay, del
Techo, el cosmógrafo Juan Ramón y el famoso jesuita Xarque, anteriorrs



al momento en que se poblara la amplia llanura de Bosario; estos csforza-
dos cronistas no podían ocuparse de una región desierta. Pero tampoco lo
hicieron los posteriores. He aquí que dos minuciosos visitantes Seep y Beh-
me nada refieren, ni « ambos anón imos)) de 1703. Verdad que en esos albo-
res del siglo XVIII, Buenos Aires era un villorio miserable ~iue tenía apenas
7000 habitantes, y del cual hablan tristemente los cronistas de la época y
tanto más ínfimo parecía cuando se la comparaba por entonces, con Asun-
ción, Santiago de Cbile y Lima, aunque su ruidosa revancha se acercaba.

En 1717 llegó al Plata un historiador insigne, Pedro Lozano, explorador
perseverante y audaz, espíritu fino y cerebro especializado, el cual tampoco
sabe de Bosario. Ni habla de ella el preclaro astrónomo nativo, natural de
Santa Fe. Buenaventura Suárez, autor de aquel L/ll/ario de /ln siglo (1740-
1841), que constituye nna de las más bellas reliquias desu tiempo, ni en el
mismo año de 1726 otro maestro respetabilísimo, jesuita también, Pedro
Montenegro, que escribiera un gran libro: Materia médica misionera.

Lo propio ocurre con el hermano Miguel I-Iene, con Gabriel Patirío, con
Machoni, con Guevara, con los padres informativos Gervassoni y Cattaneo.
Más importantes que ellos aún, tampoco mencionan a Bosario dos cronistas
ilustres de 1736 : José Sánchez Labrador y Tomás Falkner; yeinte vohíme-
nes suma la obra de Sánchez Labrador y 40 alías pasó Fal"ner entre los
indígenas del territorio argentino, basta que lo sorprendió la severa orden
de expu lsion de los jesuitas.

Así pues, si tales conocedores de la región y recios explotadores, amplios
cronistas y empelíosos maestros en la descripción del territorio, Sll pobla-
ción, sns caracteres, sus ciudades, sus perspectivas, sus naciones y habi tan-
tes, no mencionan Rosario, entre tanta pequeJia aldea que citan, bien es
verdad que el c~serío rosarino, aún no se apercibía entre los restantes peque-
flOSpoblados de la colonia del Plata.

Sin embargo se afirma que en 1725 se instaló enellugar, Hamado entoll-
ces « Pago de los Arroyos)), don Francisco Godoy, trayendo 11n grupo de
indios calchaquíes, burda especie que bien se ocupa de aveutar el juicioso
historiador de La Capital ya citado Félix Chaparo. Los calchaquíes consti-
tuyen una rama de la familia diaguita, cuya zona de dispersión correspon-
día a la región NO. del territorio argentino y en particular el sur de Salta
y el valle de Santa María en Tllcumán y Catamarca. Se trata de tl'ibns repre-
sentadas por unos 10.000 individuos eu los tiempos protohist6ricos, casi
desaparecidos en las primeras décadas dela ocupación espalíola.

Lo hemos dicho, en las pampas rosarinas habitaban entonces los gueran-
díes, puelches, los propios araucanos, todos nómaclas y cruzaban el Paraná
los mesopotámicos y costaneros marítimos, los guaraníes, los chaná-
beguaes, timb¡'¡es, cOl'Ondas, quiloagas y mocoreLús, minllanes y charrúas,
pequeñas naciones, todas desaparecidas por completo.

Para el arIO 1695 anmentaban las estancias en el pago de los Arroyos
desde el Saladillo al Carcaralíal. Poco después se construye allí un molino
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llul'inero y hacia 1710 se anotan las estancias de la Compaiiía González Be-
cio, Romero Pineda y Gómez Becio.

En este aíio causa grandes estragos una invasión de viruela dejada por una
companía de soldados de Córdoba quc descendía para Buenos Aires, pero
que no llegó a ésta ciudad.

Empero, entrando en el período histórico y abandonando el de la conje-
tura, encontramos indicios de vida en la sede de Rosario, con la noticia de
que Santiago Montenegro, vecino del lugar, dona algunos terrenos para el
templo y la Municipalidad.

\gregaremos que el segundo censo municipal de Bosario, rcalizado en
1906, atribuyc, con error, la fundación de la ciudad al 28 de mayo dc
1725. Todavía no existía, ni ciudad, ni pueblo, ni caserío en el lugar. En
esto la cartografía que acompaíia a cstas notas, es elocuente.

Eu 15 de abril de 1730 el gobernador de Buenos Aires, fundador de
Montevideo, Bruno Mauricio Zabala, solicita la erección del cnrato del lugar,
el que se crea sin demora.

1731. - Ciento treinta arLOs después quc en Bnenos Aires, esto es, el 2
de septiembre de 173 r, se asienta la primer acta bautismal de Rosario, con
1m nilLOCuenca, después de abrirsc los libros parroquialesel7 de mayo del
mismo ano.

En Buenos Aires el primer bautismo era de 1 I de marzo de 1601.
El curato de 173 I servía a las estancias vecinas del « Pago de los Arroyos. ))
Los primeros matrimonios registrados en Bosario fueron el 6 de diciem-

bre de 1731 entre Francisco Hamírez y María Funes y entre Juan Venesia y
Petrona Taborda. En Buenos Aires esto había ocurrido el6 dc mayo de
160 r, correspondiendo la primer velación a Francisco Ger.y y Francisca
Rodríguez. El primer bautismo de Buenos Aires fué el de Antonia Sosa Es-
cobar.

Es necesario mencionar, cntre las crónicas iniciales de Hosario, al sar-
gento mayor Francisco Frías, importante personaje que en 1730 poscía una
capilla privada, única dcllugar y precedente de la pública de 1732.

Era el momento en quc por esas y otras regiones del país se produjeron
las grandes depredaciones indígcnas de los payaguacas, minuanes y cha-
rrúas, ) los indios de los poblados sc dcsprendieron, así de Rosario como
de Buenos Aires.

Recordaremos que las pestes asolaban las campiñas y pueblos desde tiem-
po atr<Ís. En particular la v¡rucia, traída al Plata por la cxpcdición Mosque-
ra, en tr<Ínsito desde Espaíia a Chile y que crllzó, apestando toda la pampa,
en 1605. La viruela diczmó a los indios, que 110 estaban inmunizados contra
ella, y lo propio ocurri() con la tifoidea, la difteria, el coquclucltc, el saram-



pión,) la escarlatina. Los iudios sobrevivientes huían despavoridosabando-
núndolo todo, y Hevamlo consigo, para di seminario más aún, el terrible o
los terribles morbos que los azotaban. La extinción de los indígenas se fué
así apresurando vertiginosamente.

Aún no da seiíales de vida el caserío de Rosario y pronto tendrá un padrón
de vecinos, Sil jurisdicción.

En Buenos Aires se había propuesto el primer padrón en 8 de marzo de
1589, menos de una década despnés de la repoblación de Caray, pero el
cmpadronamierllo no se realiza, ni recuento alguno; en cambio el goberna-
dor GÓllgora, de Buenos Aires, en 1620. establece un registro de los vecinos
{luele da 212 familias para aquella aldea, o sea 148r, habitantes, que eran
casi los qne tenía entonces Buenos Aires efectivamente. El recuento de
16aS de Acareto du Biscay no re!lere a Itosario, como es natural.

Se conoce el padrón de Bnenos Aires ordenado por el Cabildo en ¡(j61 y
el de Pastor de 1664 ; otro parece efectuado en 1674 y es interesante el de
Bruno Mauricio Zabala realizado en 1726 para fundar Montevideo.

1737. - Más importante es el cmpadronamiento ordenado por el gober-
nador de Buenos Ai res en 17 37 para la ci udad y toda la cam paiía de su pro-
vincia, pero la mayor parte de los cnadernillos se pierden y pocos datos
nos deja que puedan util izarse.

17M,. - i\o mucho despnés, en 174/j, el gobernador Ortiz de Hosas
ordena un nuevo censo « exacto de toda la provincia del Río de la Plata H,

con lo que llega para la capital a la ya hermosa cifra de 10.223 habitantes,
rectificados luego por Trclles, Martínez, Torres y Torre H.evello al 1.220

personas. i'io sabemos si este mismo mandato es el que determina el levan-
tamiento del padrón coetáneo de la provincia de Santa Fe, promovido por
el diputado Francisco Antonio Vera Mujica, pero sí sabemos que para ese
aiio c1ió2[.8 vecinos en todo el Pago de los arroyos, que constituían, dice
J 11<111Al varez, un total de 12/10 personas. Estimo que el guarismo de cinco
personas por familia, qne así resulta, es un tanto bajo para la época si se
piensa que entonces Buenos Aires tiene una tasa de natalidad de !lo por mil
y el servicio doméstico debía ser relativamente abundante, pues los espauo-
les J criollos desdeiíaban ese trabajo; esto nos llevaría a establecer siete
personas por familia lo que daría 1736 habitantes en lugar de los 1240 cal-
c\llados por don .r uan Al varez. Estados Unidos, bravamente desnatal izado
en 1!1'10 con 130 millones de habitantes, liení' aún [. y 1/2 personas por
familia. En 176'1 la dccadencia del solar argcntino alcanza a. Sil IIn e inicia
un \ Igoroso renací'J'.



17ft/¡. - Puede decirse - 17[t/¡ - que en ese instante Rosario nacía; taD
vez un núcleo de unos veinticinco habitantes hallábase en derredor de la
capilla en guarismo estable desde hacía varios arras.

Conviene scrialar que en ese momento ya no se veían indios por allí; ni
llegaban aún los negros que nunca fueron numerosos, en esta parte del país.

Para no mnchos años después aparecc otra tentativa de dar unción de'
nacimiento a Rosario, como si se la estableciera orgánicamente en 1752.
l\ada dc ello es exacto: ya crecía el pequerro naciente viHorio, pero no
despertaban aún de su suelio milenario o acaso sideral, las fuerzas nativas.
substanciales que iban a engrandecerlo repentinamente.

En sus propios llanos adormecidos, por tantas cdades, épocas, períodos,
Q acaso eras, brota un tipo de cardón que aparta poco sus carnosas formas.
de las raíces que en el suelo generoso arraigan; muclJO tarda en elevarse y
pesadamente, ario tras otro se acumulan las hojas apretadas y cerridas
una sobre la precedente; pero de pronto de entre ellas álzase un brote poten-
te) ágil que arrojándose llacia cl firmamento, levanta en pocas horas la
estatura quc antes demoró varias décadas: es la fiar de la milagrosa planta,
prerrada de simien te. Así ocurrió con H.osario; no podía crecer sino dura-
mente hasta quc de pronto, madura su entrarra, se desplegó como un ten·
táculo, despertando la admiración del país y de América.

1750. - Hacia 1750, el caserío de Rosario tendría unos 55 habitantes
que se elevaron a 125 en 1760.

1759. - Poco Jespllés de estas horas, una novedad de importancia se·
registra en la ciudad que nacía: llega a ella, en 1759. su primer maestro y
primer Ilistoriador, don Pedro Tuello, el cual permanece muchísimos aílOS
en la ciudad, si bien no llega a dictar sus clases iniciales hasta 176/¡ ya
escribir la historia de Rosario hacia 1802 en los números 14 y :;iguientes de
ese ario, del primer periódico portefío debido a la pluma certera y audaz del
coronel Francisco Antonio Cabello y Mesa: Ellelégrafo mercanlil, rural,
polilico, económico e Itisloriugl'(~/ico del Rio de la Plala.

1703. - En 1763, el juez delegado don Pedro Arizll1endi levanta UIl

padrón de viviendas en H.osario, resnltando 50 6 :;ea 350 habitantes, si bien el
historiador Chapara le atribuye 300 para 1778; en 1763 sólo tenía 150
habitantes, lo que expresa (jue el padrón debió ser defectuoso o que com-
prenJía lma extensión mucho nJayor que la del pueblo.

17él ix de Azara, el prínci pe famoso de los investigadores del territorio
argentino, compaliero dignisill10 de Bonpland, D'Orbigny y Darwill, afir-
ma (jue en 1780 fuudóse otra H..osario, frente a Buenos Aires, en la opuesta
margen del Plata, a los 3[, o 1!.J'3!.J" de lati tud, algo al norte, pues, del aclua I
emplazamiento de Colonia. r-.ada ha quedado de esta émula desdichada de la
del poderoso Paraná.



1780. - En 1780 L{osario tenía 343 habitantes y cn 1790 alcanzaba 3l

518 solamente.
Ilecién cntonces iníciase el arreglo de las calles de la futura gran nrbr del

interior; en 30 de octubre de 1780 la población requieTc del Cabildo, por
el conducto del alcalde, el trazado de calles y la mensura general del pueblo.

1797. - El eminente hombre de ciencia, de quc hemos hablado ya, Fé-
lix: de Azara, en sus vcrídicos relatos de nuestro territorio, bien habla del
ccnso de 1797, que en su recuerdo llúmase « de Azara '); ocúpase de Rosa-
rio y le alI'ibuyc una población de 3500 habitantes, cifra que no debía estar
IllUY lejos dc la realidad por las comprobaciones posteriores a que sepuede
someter y los demás datos de dicho censo. Aclararemos que dicha pobla-
ción correspondía a toda la jurisdicción de Hosario y no a lasola villa, pues
ella no debía pasar de unos 7 centenares de habitantes. Apenas, poco tiempo
antes, en 179 l., recién solicita la autoridad de la aldea que se le asigne ca-
legaría de villa. Mas no importa; sino en la ciudad, en la jurisdicción, ya
una población abundante se asentaba en el lugar y bien se comprende que si
toda esa masa era rural debía estar produciendo abundantes mieses y gana-
dos y creando elementos de poderío y prosperidad, de la categoría de los-
qucno se forjan al acaso, sino de los que se elaboran sin cesar y sin térmi-
no, según lo comprueban las décadas que siguieron a tal esfuerzo inicial.
Esos tres mil habitantes de la campiua, colimlanle, están anunciando la
fntura grandeza de Bosario, centro y remate de la región.

Pero antes de continuar dediquemos un recuerdo al memorable monarca
español Carlos III, único en su género en los últimos cinco siglos de la
nobilísima IlIad re patria.

1776. - El J o de noviembre de 17íü una real orden de este hombre Illul-
túnime ordena el levantamiento anual de padrones, en toda la extensión de
sus dominios de América. La sabia medida precedía de quince alias a la
decenal de Estados Unidos y precede, de Llna eternidad, a la previsión de
los gobernantes argentinos que aún no han ordenado la organización esta-
dística si se exccptúa el censo permanente dc la provincia de Buenos Aires,
mutilado primero y decapitado más tarde, si bien mantiene elementos que
le augurau un próximo renacer.

Carlos !Ir es aquel mismo gobernante que onlena la erección de Llnauni-
versidad en Buenos Aires. Se intenta cumplir, mas no se cumple ni la orden
de los censos ni la universitaria.

Ahora volvamos un instante al censo llamado de Azara. De Monssy nos.
lo refiere con algún detalle en sns cifras generales y ello nos da idca de su
extensión.

Comprendia este padrón, la ciudad .Y provincia dc Buenos Aires, la Ban-
da Oriental, Santa Fe, Entre I{íos, Corrientes, Misiones occidentales y or'ien-
tales al sur de río Paranú, esto es, la gobernación completa de Bueno.'
Aires.

IIelo aqní en sns cifras resnmid:ls completas:



Bucno. Aircs ciudad .
campaJ1a .

Banda oriental, Mon Levideo .
c<lrnpa.ía .

Santa Fc. ciudad y provincia .
Corricntes, ciudad y provincia .
Entre Híos .
Misioncs, oricn talcs y oecidcn talcs .

{IO.OOO

32. ¡u8
15.245
15.{120

11.292

9.228

11.600

{¡3.340

Puede afirmarse que la scfiora del Plata no Ilegabaaunalos40.000habi-
tantes que le atribuye Azara, no pasando su población de 36.250, pero
cierto es que para censos de esosi ntantes del desenvol,vimicnto virreinal, cl
error no era grande.

1801. - No poseo el dato quc para Rosario este censo pucde ofrccer,
empero, respccto de 180t disponemos de llna información del distinguido
estadígrafo Gabriel Carrasca, quien atribuye a Bosario, para ese alío, ['00
llabitantes, y no muchos más debían ser admitiendo el nlJmero de Pedro
Tucllo, vecino cntonces de la aldea, para quien tenía ésta 80 edificios, que
son precisamente los 400 habitantes de Carrasca, si se aceptan las cinco
personas por casa habitación quc cstablece Juan Álvarez, ó 560 si se llega
hasla las siete personas por hogar quc vcngo ad m iticndo. En rea lidad, entoIl-
ces, Rosario tenía ya 750 habitantes.

También sabemos qne se pedi la para el primer afio del siglo XIX, la fuentc
del futuro engrandecimiento de H.osario, pues sus aledaños comprendían 8[1
estancias, todas prósperas, y origen por tanto dc notable y prolongada loza-
nía para la ciudad y pnerto próximo a ella. La cartografía local nos lo re-
vela claramentc.

No faltaba población el cstas estancias, que según el mismo Tuello, ocu-
paban veinte leguas cuadradas, en las que se hallaban 5879 habitantes o sea
cn promedio unos 63 habitantes cada una.

He aquí el censo que transcribe TueUo, de 1801, y al que preccden estas
palabras: « El número de habitantes que se hallan en las veinte leguas cua-
dradas a que se han extendido hasta el presente las estancias, con inclusión
<.lelos que vivcn en ochenta, cntre casas y ranchos que componen el lugar
de la Capilla, es el que se expresa en la razón siguiente, que con distinción
de edades, sexos y castas, estú formado con toda la exactitud que ha sido
posible n.

Españoles:
D d' \ varones .

cs e la mcnor cdad hasta los 15 alios Ihcmbras .

Desde 15 hal10s hasla 60 \ varOIles .Ihembras .
~ Varones .

De 60 a mayor cdad I hcmbras .



Indios:
De ambos sexos y todas cdades.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 397

Pardos:
Libres; sexos y todas cdades............................. 274

Morenos:
LilJr()s: sexos y todas edades. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9

F l, d' } varones. . . . . . 84 I
,se a, os par os ( hembras. . . . . 55 í 139

E 1 \ varones. . . . . . 59 I 6
,se ayos morenos. . . . . . . . . . . . . . . . I ' \ 12I hcm )ras . . . . . (¡7

Tolal de alma'........................... 5.879

El propio historiador Tucllo define los limites de la jurisdicción rosarina
así: « el Paraná, cl Arroyo del Medio, la frontera de las pampas y el Río
Carcara-Aiíá n. Cada uno de los lados de estc cuadro tenía 20 legua¡;, lo
que daba, pues, {¡oo Icguas cuadradas o sean 10.000 km'.

En la cartografía agregada se diseilala amplitnd de la jurisdicción rosa-
Clna.

1810. - Nos hallamos bien próximos a la fccha memorable dc la patria,
el 25 de mayo de 1810 y Rosario no tiene aun el millar de habitantes. Sn
destino todavía no se percibe y el pueblo no merece la considcración ni de
los habitantes ni visitantes del país. Debía cntonces Rosario alcanzar unos
950 habitantes.

Después de Sánchez Labrador y Falkner recorren el territorio otros nota-
bles viajeros, si bien ya no jesuílas : Coucolorcorvo, justamente recordado
siempre; Aguirre, de la comisjón demarcatoria de límites con el Brasil;
Alvear, jefc de la comisión demarcadora ; Hubín de Celís, Cerviiío, Alsina,
'fadeo Hacnke, Souillac y los comentaristas ingleses de las fracasadas iuva-
slOnes.

Ninguno de cllos tiene referencia al breye caserío de Bosario. En los ins-
tilllte~ heroicos de la nacionalidad: 1806,1807, It)¡O, 1811 a 1820, vcr-
daderamcnte Hosarjo no había florecido, aun cuando estaba destinado a
sufrir, al nacer .Ybien pequcllQ todavía, el horror de la guerra que, como a
Buenos Aires en 1;){¡1, la destruyó para obl igarla a renacer, tomar otra vez
impulso, afirmarse bien al suelo nativo y saltar luego en demanda de lugar
preponderante entre las ciudades argentinas.

1812. - Pero antes de su destrucción, la acariciaron los pliegues de
la bandera patria y las gnerrillas mcmorables del gran Capitán de América.
En el aüo 1812 el límpido precursor de la revolución de Mayo, Manllel
Belgrano, pasó por el pueblecillo .Y se detuvo en sns barrancas para aherro-
jadas a la historia y él más pmo de los mariscales dc todo tiempo, en 18 d
seüalú las insignias de ~u genio en la memorable jornada de San Lorenzo.

H.o~ario estaba predcstinada, 110 ya para los breves paroxismos de la gne-
rra, sino I'¡ara la incesante, continua, anónima labor de 1:1 paz, en qne el
heroísmo sin gloria, dehr renacer con cada aurora, sin eclipse.' sin des-



mayo, creando con la fatiga diaria ininterrumpida, el tesoro de ]a fortaleza
y de la elaboración.

1814. -- El direeLor Posadas asigoa a Rosario uoa úrea de media legua
cuadrada, formando el río llllO de los lados ..AI final de este trabajo se trans-
cri be el artícnlo primero del respectivo decrcto.

1815. - En 1815 se efectl'Ja el tercer padrón dc Rosario, resultando para
la jurisdicción j llfl habitantes y 763 para la aldea, y aun cuando esta
úlLima cifra se conceptúa baja y se le asignc un mil o mús exactamente
1066, obsérvcse que ésa era la población de Buenos Aires dos siglos atrás,
cnando nada podía hacer ni nada rcpresentaba para Espaíia o para e] PlaLa,
o para C'i inLcrior .. \quella cifra de 763 personas se dividía en 327 varones
y 636 mujeres, pero en cllas debieron dejar de contarsc clérigos y monjas,
hospiLalizados, penados, gcntc de puerto, pues de otro modo no podía para
1819 contarse 1267 habitantes.

Pero retoruemos un instanLe a Coocolorcorvo en su curiosa y amable
Guía dejurasleros de Virreinalú de Baenos Aires, 1773-1803, a la que
llamaba El lazarillo de ciegos caminanles, Araujo, Bucnos Ai res. Este Araujo,
quc no es Araujo, se llamaba a sí mismo José Joaquín de Araujo, pero a
esLar a las indagaciones críticas modcrnas scría A looso Ca,lTió de ]a Ban-
dcra.

Para la época de sus expediciones, Concolorcorvo da como ya existente
cl curato de {(Nuestra Seiíora de Rosario ), cuyo titular era, según su infor-
mación, don Franciseo Argerich ; así como era don Pedro iVlartyr Neto, de
Coronda ; y don Francisco r\otOll io Vcra de Santa Fe.

En el capitulo III - cuando relata de {(Buenos Aires a Lima II - des-
cri bc la parLc « De Buenos Aires al Carcarañal, Las postas, Las Campañas
y sus I1abiLantcs, Las Travesías ll, y marca el siguiente itinerario con sus
distancias parciales.

Leguas

De Buenos Aires a Luján ,...... ,ll
A Areco.............................. 10

Á I .\.rreci re. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10

;\1 Pergamino..... .. .. .. .. .. . .. .. . .. . . 'o
J\. la India MuerLa..................... 16
A la Esquina de la (;lIardia o CarearalÍa!. . . 2l,

ToLal.... 8'1

No considera, pucs, interesantc establecer una eLapa en Bosario para cor-
Lar la última exccsi,a galopada de :d. leguas.

La edición de csta bella obra dcbida a la Junta dc Uistoria y ?'\nll1ismú-
. tica Americana de Buenos Aircs, se ciena con un plano dc gran parte dcl

virrcinaLo con la gobcmación de Buenos Aircs y cn la cual aparece la « Ca-



nera de Buenos Aires a Santa Fe n, que comprende las poblaciolles, des-
pués de San Pedro, de Slln Nicolás, Tres Hermanlls y Rosario, a la que
seíiala de e te modo:

e Apil
la del

ROSario

la cual no eslá acompaíiada con ninguno de los signos conyencionales de
r,illdad, ni de Villll y ni siqniera de Lugar, como lo están San Pedro y San
Nicolás. Se ve purs en ello la aun escasa importallcia del modesto caserío
en formación.

Empero, en la carrera de Paraguay, figura Rosario enumerada entre las
postas del viaje:

Leguas

6. Arro}odeIArrecife................... 5
í· San Pedro.......................... ti
8. Hermana"........................... 8
9· Arro}ociPl medio.................... 7

10. ArroJo 8"co......................... 6
11. Capilla del Bosario................... 8
I~. Hío Carcaraiíá....................... 6
13. Carcarariá .

1'1. Barranca'-........................... 7
15. COI'onda .. , ..... ,................... 5
16. Mon te de los Padres. . . . . . . . . . . . . . . . . . 6
If' Río San lo Tom(' ' . . . . . . . 5
18, Santa F", ' .

Después del tercer padrón de Rosario qlle había contado 152 casas y
ranchos, acontece en la aldea un snceso memorahle entre todos : los rjérci-
los dr la patria, por razones estratégicas, disponen el incendio y destrllcciún
drl caserJo en el aíio I8Ig. cll:lI1do comprendía ya 181 edificios.

181.9. - Los 1.164 habitantes de 1815 Silben hasta 128g en 1819, a los
cnales el incendio - que sólo dejó en pie J 7 rallchos - rednce de nuevo a
126. Estos guarismos dr 181 casas en 1819, amrnguadasa 17 porel fuego,
son rigurosamente exaclos ) resultado de prolijo recuenlo oficial.



EJijicios )' chooas :
Jncendiadas y de.truídas .
Salvadas .

Población:
Anterior .
Posterior .

1.299 ·hab.
126 »

La reconstruccibn paulatina del caserío se produce más tarde y así como
Buenos Aires reSllrgc empequclíccida en 1580 dc su destrnccibn de 1541,
así renace, pero de inmediato, Rosario, de las cenizas al propio mes de su
deYastación.

1823. - Penosamente subc después cl camino que antes había cursado,
hasta qnc en 1823, el C~ dc dicicmhre, sc la crigc en villa: « Villa muy
ilustre y fiel)).

A la paz estéril del virreinato sncedib la guerra fecunda por la indcpendrn-
cia.) el caos amargo de la reconstrucción, cuando libertados de la tiranía
metropolitana, los caudillos dc la capital y dcl interior se dcsbordaron has-
ta más alU de Sl1capacidad constructiva y gobcrnante.

En 11312 las barrancas del Paranú, cn Rosnrio, ven 1Jamenr ungida pOI'
Belgrano, la bandel'a del naciente cstado.

La nación había tenido los héroes más nobles y plll'OS, los estrategas y
tácticos más eminentes .y los estadistas más profundos que puede ostental'
IIn pueblo, pero a partir de los años que relatamos, terribles desventuras se
derraman sobre la patria. Moreno y Belgrano fallecidos; San Martín y Hi-
yadayia alcjados; hombrcs fallLíticos, ensoberbecidos y entronizados; las
{inanzas e~haustas; los pueblos agotados; la nación aislada; rl país desme-
nuzado en minúsculas selíol'ías yla tenebl'osa tiranía asomando por doquier
Sil garra de opl'esibn.

Empero, en mcdio dc tal dcsvalimicnto, dc tan agudos contl'nstcs, de
tantas inccrtidumbres e inquicto ar,ín, en el scno escondido de los acontc-
cimientos gcrminaban las auras dc redención y dc paz, de reslauraci6n y
C'ncumbramiento. i\o de otro modo cn el sombrío nudo de la tempestad,
cuando en la altura, las sombras se al'remolinan en nubes pesadas estú
madurando la lluvia que haní fccundar la ticrra y brotar las mieses dcl.
lahricgo. Fermentaban, pucs, los nucvos heraldos dc la ventura que se avc-
cinaba, en Urqniza, en Mitrc, cn .\Ibcrdi, en 'armicnto, en Gutiérrez, en
Vélet. Sársfield, todavja imberbcs.

Envuclta por el caos, Rosario sordamente crccia, cl pucblo sordamente
trabajaba, la j u yentud sordamcnte estucl iaba y se fortalecía, el corazón de



los hombres de gobierno desterrados, sordamente se hinchaba de esperanza
preparándose para irrumpir sobre las fuerzas aferradas al scnsualismo disi-
pador. Tal el enfermo diezmado por el mal, siente de pronto en S\l entraiía
el soplo vital qne revela el trinnfo de su organismo sobre las acecltanzas
que lo abatían.

El porvenir impoluto preparaba su regazo para mecer en él a la nación
restaurada.

/8'12. - En 18[¡2 Ilosario repnntaba otra vez y tenía ya 1780 habitan-
tes con sólo 39 extranjeros, de los cuales 29 eran espa'loles y 10 italianos.
y en 18'17 el conocido cronista inglés Mc Cann, le atribuye exagerada-
mente /'000 habitantes, lo que tenía Bnenos Aires en 1666.

18:;2. - La caída de la dictadura, en 1852, representa un redespertar
rllmorosisimo para Rosario.

~o parece sino que se bubiera galvanizado por un flúido renovador. Es
la libertad de comercio, la libertad de circulación, la de navegar, la de
exponer ideas y debatir problemas, la de pensar en alta voz, en fin, con lo
que la experiencia y el saber de cada uno, y el raciocinio y la meditación
de todos, comenzó o ser útil a los demás. Multiplicáronse así las fuentes de
pensamiento, de producción, de intercambio, de cultura, de enseñanza, de
albedrío, que eran indispensables para el encumbramiento de la nación y
de sus habitantes.

185'2. - El mismo alío, 1852, recomienza a funcionar el puerto de Hosa-
rio, que la dictadura tenía inmovilizado, yel cabotaje se extiende vertigi-
nosamente, pues en 1855 entraron 368 de estas naves, además de 2 buques
ultramarinos, lo que representó 15.968 toneladas de movimiento portuario.

Ya se había efectuado la declaración solemne de ciudad para Rosario, lo
que aconteció el 5 de agosto de 1852, Y es que, según lo asevera du G ratry
en su afamada geograna, Hosario contaba 3000 habitantes entonces. Esa
cifra, aunque aceptada por Gabriel Carrasca, cuya obra de estadígrafo fué
tan múltiple como certera en el país, parece un poco baja para el momento,
año 1851, en que la establece du Gratry. Cinco mil habitantes clebía tener
Ilosario entonces.

Los brevísimos episodios que se avecinaban iban a sellar la suerte de
Rosario.

Era el momento en que de Moussy escribía su memorable Geografía de



la Confederación Argentina (1856), en la cual atribuía al di sI rito de Rosa-
rio - cilldad y campafía - II .g05 babitantes.

Por entonces el desacllenlo entre la provincia de Buenos Aires y sus her-
manas del interior, adoptaba formas que condlljeron al distanciamiento y
ruptura de ] 857.

Justo José lJrquiza declaraba habilitado el puerto de Rosario al servicio
público el 3 de octubre de 1852 y el 20 de diciembre de 1858 se establece
-laMlInicipalidad.

1857. - Buenos Aires yel resto de las provincias por dos años se man-
tuvieron separadas, 1857-] 859. Era el desacuerdo inicial entre los grandes
pensadores que heredaban el gobierno patrio, los qlle por las armas y por
la mente habían abatido al régimen caído en 1852. Breve desacuerdo for-
mal entre patriotas animados por iguales designios y similares pl'Op6sitos.
Todos buscaban el afianzamiento nacional como paso primero fundamental
para asentar el gran edificio qne en poco tiempo más comenzaría a levan-
tarse en el Plata.

Entonces, separada, la Confederación establece los ((derechos diferencia-
les» que no parecían impuestos sino para sellar la grandeza de Rosario.

Nada qlledó de aquel diferendo enlTe Buenos Aires y SIlS numerosas her-
manas, ruta la una y fuente inexpugnable e inextingllible la otra, nada que-
dó como no fuera el signo maravilloso del puerto rosarino, llave desde
aquel minuto de sendas comarcas propincuas, promisorias entonces y des-
pués granero invicto y fuente sagrada de la savia vital de la nación y divino
-certamen de todas las razas y en particular de las mcls aptas, desbordantes
y prolíficas: en el bien, en el trabajo y en la simiente insuperable.

La separación, sólo había conmovido la entraiia de Rosario, señalando a
Sil puerto como el elegido por la ventura para radicar el intercambio de un
vasto vergel ahito que se iba a prodigar por todos los hilos que la humani-
dad tiende para satisfacer sus necesidades alimenticias. In ipso ral1icali: el
pllrrto, había echado raíces.

1858. - Veremos en seguida cuán pequeiía era la población de Hosario
en 1858 Y cuánto avanzó, a brincos cada vez mayores pero ya extraordina-
rios desde los primeros. En este aiío asomaba Rosario a -los diez mil habi-
tantes, población que tenía Buenos Aires en Ij30,



Desde 1858 hemos enlrado en el período censal, o digamos Inejor, esta-
¿íslico de Rosario y por tanlo los gnarismos 110 se discuten si la operación
censal merece el crédito que corrrspoude a Sil ~rriedad, lo que rs f<Ícil a los
estadígrafos establecer.

Los censos orgán icos que poserulos sobre H.osario a parti l' del pfllnero
()n 1858, referida la poblrición exclusivamente a la cillc1ad, son:

Designación

l. De la Confederación Argentiua .
2. Primero nacional .
3. Pri mero pro\' j nc; al .
4. Seguudo nacional. .
5. Primero municipal .
ti. Segundo Illunicipal .
7. Tercero municipal .
8. Tercero nacioual .
9. Cuarlo municipal ' .

1858
186!)
1887
189:;
1900

1906
1910

1914
1926

9.785
23.15!)
50·9It.
!)(.56!)

112.Mj(

150. (i8li

192.278
225.101

406.858 (?)

Todos estos censos. con excepción del último de 1926, son operaciones
COlTeclas y aceptables, según veremos; la ci fra del 11Itimo censo ci tado que
llega a /106.868 no puedr ser admitida por los estadígrafos, pues encierra
un error de 20 a 25 por ciento.

En ese afio de 1926, Bosario apenas sobrepasaba la cifra de 300.000
habitantes.

1&58. - El censo oficial de 1858 nos perm ite establecer 11 n punto de
partida ajuslado y estricto. Este censo, ordenado por la Confederación,
entonces separada de Buenos Aires, fué ()xcelente, al menos ClI cuanto a
Hosario se refiere, plles las comprobaciones demográficas concurrentes por
natalidad, llupcialidad y morlaliJad le son favorables)' concordantes en un
todo. El censo se ejecutó bajo la dirección de don Juan .Josú Gúmez .YCa-
rrera, en abril de 18GB y dió estas cifras para Bosario :



Argentinos .
Eu ropeos .

Totales .

Dcparl.ullcnlo

20.32,
2.1.24

22. ,51

,.595
2.190

9.,85
Vi, jenJas .
Habitante por y¡"ienJa .
Porccnt<lje de extranjeros .

l. ,28
5,6

10, /1

En ese momenlo, el pneblo de Constitución carecía de toda importancia;
en cambio San Lorenzo llegaba a 1.359 habitantes, lo qne le daba yerdadcra
magnitud relativa.

Un computo retrospcctivo, que poseemos, nos ofrcce nn dato ¡'¡til sin
duda, de 3[1 altos acumulados.

Si buscamos las relacioncs entre números, encontramos que ello com-
prueban los valores univcrsalmente admitidos para la época, anterior a los
memorables descubrimicntos de Pasteur y a la generalización de los scrvi-
cios de purificacion del agua de bebida que el municipio de Chelsea, en
Londres, venía adoptando.

acimicnlos .
Matrimonios .
Defnnciolws .

16.258
2.383
5.822

Nacimientos 16.258
i\\atrimonios = 2.383 = 7, o
Defuncionl's 5 822
-----= -.- =2 5
Matri rnonios 2.383 '
Nacirnientos_ 10.258_28
Defnnciones - 5.822 - ,

\ Natalidad .
Tasas por mi! hahitalltes de población lMortalidad .

\ Nupcjalidad .

53,2
17,5

7,6

en quc solamcntc la natalidad podrá aparecer un tanto elevada, pero no
demasiado si sc considera la época, la facilidad de la vida, la moralidad de
las costumbres y la raza prolífica habitante.

En 1862 - I¡ de ma.yo - la catrgoría de la ciudad le crea ya el escudo
urbano.



Habilitado el puerto dc Hosario y habituadas las embarcaciones y navíos
a recalar a su vera, retardábanse las operaciones por las dificultades deL
transporte terrestres en los caminos de ticrra, trazados sobre el snelo natural,
tan apropiado para la siembra y fructificación del grano y para el forraje de
las hacicndas como inconsútiL para el tránsito de los vehículos y el trans-
porte de lo.s productos. Requcría, pues, el bien concurrido puerto, las rutas
de acceso que no recargasen excesivamente eLcosto de acarreo y así se deci-
dió proveer de nna vía de acero que, porpendicuLarmente al extraordinario
rio, trajera al LJUerlo las mieses y vacunos abundantes qne posría la pr6vida
llanura de su espalda.

186/¡. - Entonces se proyecta el ferrocarril de C6rdoba a Bosario, enco-
mendándose su ejecución a uno de los héroes civiles americanos más dig-
nos de reverencia, por el constante afán que puso en favor de la implanta-
ción del ferrocarril en América meridional.

Era este gran promotor don vVilliam vVheel Wright, llegado al Rosario
eL 21 de jnlio de 1864 para iniciar los trabajos de construcción.

Bosario - domlLs negolialioni5, - la casa de los negociados, comenzaba
su marcha victoriosa.

Era también la época de las epidemias del mundo civilizado entero. El
cólera morbus y la fiebre amarilla con sus aparici.ones epis6dicas pero tre-
mendas, brotaban de tanto en tanto por doquier, sin que por ello sns peren-
nes compaiíeras pestíferas - viruela, sarampión, escarlalina, fiebre tifoidea,
difteria, coqueluche - dejaran de mantener vivo su fuego destructor a me-
nudo exacerbado, diezmando las poblaciones. Parecía que cuando el destino,
encarnado en cl sabio mayor Luis Pastenr, dccretaba su extirpación defini-
tiva, hubieran querido dar el último mensajs de sn poderío falal.

Rosario los conoció y padeció a su hora en [866-7 y 8 en que sus defun-
ciones casi se duplicaron. Luego en 1870, en 187[' y 1875. Más tarde en
1882 y finalmente hacia 1890 cuando los morbos, acaso para despedirse,
desatáronse sobre toda la RepúbLica. Habían resistido, como Buenos Aires,
las demás ciudades argentinas por décadas a la invasión del cólera morbus
y la fiebre amarilla, pero sus defensas se derrumbaron en 1868, si bien Ro-
sario no tuvo eLcruel episodio de 1871 que sembró de.luto a Bueno Aires
con sus terribles efeclos, después qne en diversas oporlunidades lo hiciera
con numerosas ciudades atlánticas y del Pacífico.

A esos estragos se agregó la gran creciente del Paran;\ dr 1868, cuyos



desbordes aún la ciudad no tenía documentados, y que luego se midieron
en intensidad, frecuencia y trascendencia despuós de los severos estudios del
ingeniero Hepossini.

Ya es momento que Rosario se proponga algnna actividad intelectual de
positiva envergadu I'a : selo demauda su desarrollo, Slljerarquía ~n la cons-
telación de colonias que se van formando en Sil derredor y por sobre todo,
la naturale:la y carácter dp su población.

Así - Sllma eL sllscipe - toma y adopta ]a primer hoja periódica perma-
nente de Sil historia fundando La Capital, que si debe Sil iniciación al espí-
ritu afanoso que la ciudad glorifica, debe Sil engrandecimien to y poderío a]
propio Rosario. La CapiLal es el signo definido y las armas de la ciudad a
la ve:l, y es con ella que el escondido vigor de su pensamiento íntimo salea
la luz a intervenir en e] gobiel'llo de la Nación y en el desarrollo de lasins-
tituciones políticas, civiles, financieras y sociales.

Ese periódico fué el órgano de ]a conciencia civi l. Porque en sus páginas
podían ,juzgarse n la vez, todas las ideas Q1lCa los demás les está vedado
debatir, así sean del orden internacional o privado. del pasado o del futuro,
de la actualidacl p,íblicn o no.

1869.-A poco andar del censo oficial de la Confederación Argentina en
1858, se ]evantn otro censo oficial en 1869 nI que se llamó Primer censo
nacional. Esta gran operación estadística, seíialó para la época el primer
inventario p1íbl ico general del poder qne constituímos y por él se vió q11e
los 9.785 habi tantes de la ciudad de H.osario sal tnban bruscamen te a 23.1 G!).

En diez ailos había crecido 13.300 habitantes.
Buenos Aires para pasar de 9.í6f¡ a ~;).ooo había npcesitado [¡3 aliaS:

desde 1728 a 1771.

ArgC"llinos .

Europeos .

'1'olal .

17 .307
5.862

23,l6fJ

74,7 "/0
25,3_

100,-

Viviendas o locales hal,il.ac/os ..
Habilanlcs por ,-¡vic,,,," __ . _ .



Este Censo se levantó los días 16, IG Y 17 de septiembre, bajo la direc-
ciún del doctor Diego G. de la Fuente.

El censo de 186!) q ne dió los' 3. 169 habitan tes seiíalados, significó tam-
bién la cifra inicial de 1[¡2 extranjeros cada mil, la cual anunciaba ya que
el Rosario sería, CalDO lo fué, un arquctipo de la raza blanca que ha dirigido
los destinos de la humanidad, desde hace 30 siglos por lo menos.

Setlaló también estc censo que el número de personas por familia alcanzó
al considerable Hdor de 6, l. Vése bien cuán justificado era el valor de 7
pcrsonas por vivienda que adopté para los períodos primeros de la ciudad.

Para una urbe de tan vertiginoso crecimiento el lapso de ISG9 a 1887
entre dos censos era si n duda excesi va ; parecía preciso seguir más de cerca
el crecimiento de la ciudad para abrirle los cauces que los nuevos distritos
creaban y no dcjarlos librados a la improvisacián anónima.

Pero \:qué mncho que Hosario, hace tres cuartos de siglo, dejase pasar
18 arios sin censo, si luego, en la actuulidadlJevu ya lG sin su conocimien-
to vital, contando al'lIl con que el censo de 1926 es inaceptable y si luego
la nación misma ha pasado un cuarto de siglo ignorándose a í propia en
el cuadro general de sus actividades:)

Esta si tuación impía en la nación, es 11110 de los más graves factores de des-
concierto que pnedan amedrentamos y los gobernantes nacionales, provin-
ciales y lllunicipales que no reparan presurosamcnte el grave mal, ponen
en el camino del país uno de los más graves tropiezos de la historia. For-
mamos excepción entre los pueblos civilizados de la tierra que realizan fre-
cuente y equidistantemente el balance general de sus actividades públicas
y privadas, y en los Anuarios universales de la Liga de las naciones,'
pertenecemos al escaso grupo que no pueden rigmar en los cuadros esta-
dísticos responsables.

Ponlue los problemas estaduales de la política conceptnal no alcanzan a
obtener sanción definitiva y oportuna.

\0 procedían así. sin embargo, Urquiza en 1838, Sarmiento en 1869,
Sáenz Peiía-Uriburu en 1 !)5, Sáenz Peiía en I!)[!',

Desde 18G!), Hosario se atiene a sn desarrollo en una labor silenciosa,
densa, continua corno la que requiere el comercio, que no se limita a con-
siderar el pan interno sino que debe atender al exterior, a los compradores,
a su potencia adquisitiva (lue a ella correspondía satisfacer demandando a
sus colonos lo que le demandaban SllS clientes lejanos, cuyas necesidades
no escapaban a su anúlisis y cuidado y asi servía a la "cz a los pueblos dis-
tantes que alimentaban sus productos y a sus colonos del país que elabora-
ban los elementos necesarios para satisfaceresas necesidades ajenas remotas.



Esta obra genuina y magistral, merecía un premio ylo tnvo en el engran-
decim iento progresivo de la ci udad.

Por esta actividad irreemplazable, llegó a llamarse a Bosario, ciudad de
fenicios, infiriendo un doblo gratuito agravio al pueblo admirable que fué
Fenicia ya la obra constructiva y elaborativa de Hosario, que si ella no la
realizaba, lo haría otro centro, no sin grave perjuicio de la magnífica zona
de tierra que la rodea y sus pobladores, y de la humanidad creadora que
necesita quien produzca su alimento, quien lo acondicione y envíe para el
adecuado uso, quien lo reciba y utilice.

¡Fenicia! rincón del Mediterráneo ell que se forja toda la civilización
actual y que ella ayuda a transferir a lo lejos; centro en cuyo derredor
domeíia ron los egipcios el Nilo, la Judea elab(\l'ó los legisladores ilum ina-
dos por Moisés y coronados por Cristo, en que el rey Minos fundó las nue-
vas doctrinas sociales, en que la Hélade lo generó todo, desde Licurgo y
Salón, IIomero y Hesíodo hasta Aristóteles, Demóstenes. Alejandro, Fi-
dias .YEuclides. i Fenicia, que edificó a Cartago, punto de partida y apoyo
para que Homa asome y asombre al mundo! Cesó como todas las demás: la
del saber, la de la moral nueva, la del comercio, la del derecho yel poder.

Después del censo de 1869, dos décadas, comprueba Rosario un hecho
milagroso en la historia de la humanidad: casi la mitad de su población era
de origen italiana; es decir medierdmea; es decir europea. Fuerte, re-
suelta, laboriosa y pacífica, este sembradío resultó glorioso para la ciudad
qne lo acogía y para el país todo.

Varones .
Mujeres .

Total .

~8.97~
~I .g4~
50.914

57 %

43

Argentinos .
Europeos .

Tolal .

~9·971
~0.94il

50.914

60 %

40

ha Iia n os ......•.....•.•......
Espaiioles ...........•........
Número de viviendas .
I-Iabilanles por vivienda .

II.g45
3.189
8.790

5,9

Censo levantado el 5, 7 .Y8 de jUllio.
Este censo de junio de 1887, censo provincial, lleva a Bosario a 50.000

habitantes, sef'tala esta desproporción, causada por el movimiento inmigra-
torio ; tiene 57 por ciento de varones la ciudad; d por ciento más que de



mujeres. Empero, todavía el analfabetismo muestra cifras lamentables; entre
los mayores de siete atlas los analfabetos cuentan como 32 por ciento, valor
que ha de descender luego paulatinamente.

Entre tanto, el movimiento intelectual ha crecido al par de la ciudad: los
periódicos se multiplican, las academias se fundan, la cultura se derrama y
un ansia de saber general hace presa de todos los espíritus. Cada manifesta-
-ción de podedo material, va seguida y a veces precedida por otra intelec-
tllal y así la lisonomía de Rosario adquiere colorido, conmovida por el ím-
petu de la mente .Yel impulso de la generosidad.

Con tanta expresión del espíritu, aparece un hecho de interés vital para
,la población: el 13 de enero de 1887 se inaugura el servicio de agua pota-
ble, corriente, para la ciudad, Cllya higienización toma así relieves acentua-
·dos y eficacisimos.

La crisis nacional del 90 no logra detener la marcha vital de Rosario. Su
crecimiento es tan vertiginoso, que sólo pueden superado algunas pocas
ci udades del mundo, que por ci rcunstancias ocasionales y efímeras, la ultra-
pasan un instante, pero luego retornan -/al iyallls ex ilinere - fatigadas
(le andar, a su lento camino precedente.

Entre el 1" y el 2" censo, 1858 y 1869, es decir 11 años, Hosario aumenta
'130 por ciento. Entre el 2° y el 3°, o sean 18 arIOS, el crecimiento es de 160

por ciento. Del 3" al 4" asciende en 8 años en 50 por ciento. Del [~"al 5°
sube 20 por ciento. Del 5° al 6° en 6 aíios sube 30 por ciento. Del 6° al 7°,
·otros 4 altOS, progresa 30 por ciento, esto es de 1910 a 1914.

1895. - El segundo censo nacional, al finalizar el siglo pasado lleva a
Rosario próximo a 100.000 habitantes, precisamente cuando -28 de sep-
tiembre de 1899 - se libran al servicio público general las redes cloacales.
La mitad dela población de Bosario era entonces europea nativa.

Rosario. Segundo censo nacional. 1895

Total de habitantes........... 91.669

Varones.................. 51.;)35 56°/.
Mujeres. . . . . . . . . . . . . . . . . . t10. ;)34 44

Tolal. 9[.669 100,-

Argentinos .
Europeos .

Tolal .

t19·502
42.16í

91•669

Número de viviendas .
Hab,lanlos por vi rienda .

Analfabetismo en mayores de 6 anos .

9.59{¡
9,8

33.6;)3 37 %



Censo le'alltado el la de mayo bajo la dirección de lIna comisión inte-
grada por don Diego de la Fnente como presidente, y Gabriel Carrasca y
Alberto B. Martínez como vocales.

J!JUÚ. - El primer censo urbano de Hosario nos ensefía gne en ésta el
aual fabetismo ha descendido ya, entre los mayores de seis alias, a menos de
30 por ciento.

El respetado estadígrafo Carrasca había previsto en 1887 gue Rosario
tendría para 1902 un total de 100.000 habitantes; su predicción de un
cnarto de siglo no lo hizo errar demasiado; tenía Bosario en 19°0 la canti-
dad de 112.:,61 habitantes.

Anotemos un hecho significativo por excelencia y gue hemos de recordar
más tarde por su importancia decisiva. Al iniciarse el siglo Rosario, era la
ciudad de más al ta natal idad de todas las civil izadas.

y aungue esa tasa está afectada por la circunstancia de una gran inmigra-
ción adulta, ello no podriainHuir tanto como para perturbar su posición
privilegiada frente a las otras ciudades importantes.

Varoncs .
}\[uj eres .

Tolal .

Go.ofJ3
52.408

11:l.461

Argcnlinos .
Eu ropcos .

Tolal .

65,//9
46.682

112.461

N¡'1l11CrO de ,-¡"icnc!a:-o .
llabilanll''' por yj,·jcnda .

13.25J
8,5

J!JUC. - En I!J0G la Municipalidad ordena levantar un llueva censo (lile
se efectúa ese ailo con resultados satisfactorios. Entonces no hay en Hosa-
rio, negros, ni mulatos, ni indios o meslizos. Los argentinos, todos blanco



uc origen europeo, y los europcos - de los q uc el 85 o/.lati nos - aseguran
a la ciudad la totalidad de poblaci6n blanca.

Varones .
.\!lljeres .

Tol,,1 .

81.690
68.996

150.686
Argenlinos .
Ellrop~o •.................

Tolal .

88.512
62.17{'

150.686
Halianos, .
E!'pa'íolcs o •••••••••

Franceses .

33'731
15.oi'ií

2.(,55

Vivif'lIdas :
Ull piso .
Dos l' isos .
Tres)' más pisos .

15.000
2.108

110

17 .5,8

59 o o

41

J.fJ10. -El ccnso dc 191'0 que diera 192.278 almas, es motivo de una
pequeña rectificación jnstificada de José Alvarcz, que lo hace subir a 200. 778
en cuya cifra no se anota ningún indio y sólo roa entre negros y mulatos.
En total existcn li3 por ciento de extranjeros, casi todos italianos y espa-
ñoles.

hlallcos .
97.895) negros), llIulalos.

¡lIdios .

_ \itali"~'os .
D.883 espallolcs .

( ,-arios .

si espccjf,cación .

Tolal. .

17.000
200,778

97'795
100

37, {¡ Iti
25.2/l0

23.189
17 .000

:<00.778



Viviendas ...........•........
Ed Lficios ................•.....
Habilantes por vivienda .

:14.69:1
:1:1.915

8,1

1!J1ft. - Este censo importante levantado justamente al final de UIl perío-
do bien uelinido en la uemografía del país, j' acaso del mundo, pues se ini-
ciaba ellt0nces ese gran trastorno humano en que nos debatimos aún hoy,
acaso más ferozmente que antes, que fué la guerra universal de 1914.

Ua sido, pues, ese un afortunado invcntario que se realizó en el momento
en que el mllndo entraba en el caos presente.

Diú a Rosario 226.101 habitantes.
Censo tan signilicativo, reciente y conocido, no requiere mayores comen-

tarios.

.p bl . . ~ urhana .
o aClon .

portuana .

Tolal .

:122.592
2.509

:125.101

Varones .
Mujeres .

Tolal o ••••••••••

120.136

104. 965
2:15.101

56 %

44

Argentinos .
E u ropeos .

Tolal .

I:l7·955
97.146

:I:.l5.101

Censo levantado ello de j LI nío bajo la dirccción de una comisión integrada
por don Alberto B. Martínez como prcsidente, y Francisco Latzina y Emilio
Lahite como vocales.

l!J'2fJ. - Pero s[ lile rece comentario el de Ig:.!G que determinó floG.8G8
habj tantes. Era el cuarto censo mil oici pal de Rosario levantado en octubre
de e e año. Sus cifras son inaceptables.

Este censo y las estimaciones posteriores apoyadas en él, han creado un



dramático dilema, cuya subsistcncia no pllede admi tirse si se estima cn algo
el prestigio de Rosario y el rcspeto dc su población. .

En este aiío existían cn Rosario !17'LIl o edi /lcios quc represcntaban !J8.L.36
vivicndas.

Por obra de la equivocada cifra tic estc censo y lo" sucesivos cúlculos, la
natalidad de Rosario ofrece una dc las tasas menores del mundo; sin
alcanzar los cruentos límites de Viena, o los términos dolorosos de Bruselas
(Bélgica), Helsingford (Alemania), Amberes (Holanda), Budapest (Hun-
gría), San Francisco (Estados Unidos), Pl'csburgo (Alemania), París (Fnm-
cia), Dresden (Alemania), Génova (Italia).

y el dilema es claro y resplandeciente, aceptando qnc las anotaciones
de nacimientos cn el registro civil no admiten error en los cómputos corres-
pondientes. Así o la población de Rosario es considerablementc menor que
los 516.668 habitantes que le atribuyen para cl día l° del afta 19!¡2, o
Rosario figura entre las ciudades desfalleciclltes, sindicadas porcl ino para
un porvenir doloroso, quc sólo se encuentran en las civilizaciones antiquí-
simas y moribundas, incapaccs tle rcaccionar, anestesiadas por el goce
íntimo quc depara el sibaritismo e incapaces dc sufrir por voluntad propia
las acechanzas de la vida fucrte y de combate dc los pueblos viriles.

Para los estadígrafos aquel dramático dilema no existe.
La población h:\Ilase estimada o calculada con gran exceso y así las tasas

de natalidad, mortalidad y nupcia lidad están afectadas del mismo error que
altera cl cómputo de la población,

En 1937, Rosario, comprendía 55.!J58 edi (lcios que reprcsentaban 58. 164
viviendas.

He aquí los datos demográficos dc 1940:

A. Nacimientos animaclos .
B. ~Iatrimonios .
C. Defunciones .

2·9H
1,.811

~=~=,6B 2.921 '



De ser exacta la población, calcldada en 5r6.000 lJabitantes, las tasa'
correspondientesseríall para natalidad 13 ,::b, esto es baja entre el grupo de
las ciudades dcl mnndo dc natnlidad mínima; para mortalidad 9,33, esto
cs también entre las mcnores del mundo corno si cn alguna ciudad argcn-
tina los servicios hospitalarios, sociales, de atención a la infancia, a la vejez,
la organización del trabajo y limpieza e higiene gencral, fucran las mejores
dcl mundo. ~o cabe dlldar que pOL"sus servicios sanitarios, clima y carac-
teres geográficos, etc., todas las grandcs ciudades argentinas son salubres,
pero no pueden tener tasa mortal menor que Londres, r\ueva York, París,
Bcrlín, Vienn, Chicago, lloma y otras, y dcntro del país mismo no puede

Hosario, cn cuanto a mortalidad, ser tan supcrior a Buenos Aires, Córdoba,
Santa Fe, Mendoza, Bahía Blanca, San Luis, Mercedes, H.io IV, Villa María,
corno lo indicarian los respectivos índices de mortalidad.

Lo propio ocurre con la tasa de nupcialidael. e Será que la juventud rosa-
rina ha resuelto ya desistir en gran parte dcl vinculo matrimonial para llevar
la tasa respecti\a a 5 y 1/2 por mil cnando es frecuentc verJa entre 7 y 8, y
a mcnudo cn 9 y más? No por cicrto; naela de esto es posible.

Hosario es una ciudad honorable) respetable, aparte de lo quc afirmell
las estadísticas, lo sabemos todos en cl país, pues conocemos la moralidad
de sus costumbres, la se,cridad de su conducta, su horror natural por toda
cxtrema dcscnvoltllra, su acntamiento a los preceptos del hogar, su austeri-
dad en las maneras, cn el \estir y Cll el trato, su propio estoicismo ante las
bl'a \ ías luchas por la \ ida de postguerra y por una multipl icidad de jnd i-
cios quc no cscapan sin duda al obscrvador, al cstudioso y al amantc del
país y sns insti tnciones.



Ningún significado social .Y público tiene CjlleRosario posea 100.000
habitanles má,s, pero 10 tiene grnye Cjtlf' su tasa dC' natnlidad estó en J3,3?
mny por debajo de la dr 10 (¡ 20 que le COITf'S!JOllden, porlo menos.

U)!¡ 1. - N uestros di Icul os funciona les 1I0S Ilev~\l1 a establecer para Rosa-
rio In poblaci6n de /12J.000 hnbitnnles,1 00.000 mf'IlOS, purs, CJue la qur
se 11'asigna como estimacil)fJ corrirntr.

Con esta cifra los yalores de las tasas demogrMicas SC' colocan en [('rmi-
nos equiparables con la..: cindades de similar importancia del Dlundo, como
lo aconsejnn todas Ins doctrinas, le.\"C's y preceptos estadísticos, pasnlldo
enloncrs la nntalidad a 16,:1 - que no es mucho todavía -, la mortnlidnd
al r,5 por mil que C'Sla ge'lf'ral dr! pnís, como In de Bueuos Aires, Pnrí::<.
Brr1ín y Londres, )' In nupcialidad a la cifra bien tolC'rn(la dC' 7 por mil
habitantes.

Pohlación adll1 i li¡]a- ----
&IG.GGS 1,:¡5.5/¡o

Nacinlicnlos
O

•••••

1)<,ftltlcionl's .

M alri tI,on ios .

6.866
{¡ .8"
2·!Pl

13,32 16,3
9,33 I [,5
5,()(j í,-

Podríamos detrrmillar la justeza dI' la cifra de II?-J.ooo habilnutes por
IHlmerosos otros conductos como rs In poblnción escolar, In dC'lincuC'ncin,
la conscripciún, la morlalidnd infantil, los pasajeros dr vehículos urhanos,
el consnmo de luz, agun, gns, pan, leche, etc., prro nillguna tiene la seric-
dnd .Y la responsabilidnd dr la demogrnfin .Y esl.udi(¡ndolas sr \('r;1 C(1I110

concurren a determiuar In C'xactitud de esa cifrn dI' habitantes.
Todo rsto seiíaln, como consrcuencia premiosa que es indispellsahlC'

lC'\"antar un censo de Rosario sin perjuicio de corregir la cifra actunl con la
qne se f'stá trabajando. Es indispensable hacerlo, pues dI' otro mndo sr asen-
tarú sobre Rosario lInn oln de descrédito injustificado, pero proflllldo, que
sC'rá Illego muy dificil desarrnig-nr. río todos conocen su poblaci(lIl ." sus
le,yes demogr;íficas, no Iodos discriminnn el el'lor en el conjunto df' guaris-
mos .Y así los rcstnlJtes Ser;111 los agentes dr una pl'Opnganda ol'ensivn quc
terminad por desmoralizar a la propia poblaci6n cnlnmniadn. Entrrlanto
los estadígraf'os levantni'Ún su voz defensora prro no lograrún como Illl cen-
so oficial, rllcarnnr In ccrtidumbre que dan las operaciones njustadas.

En las raíces del pasado.'" en las furrzas df'1 prf'srntr radicnll los nlC'joH's
yaticillios para el ['utnro dr Bosario.

Rosario, en el país, es el pensamiento ciyil puro.



A pesar de que la guerra de 191[1 clausllró los puertos de inmigración
C'uropea al país, reabiertos hasta que en 1930 los cerró de nuevo la gran
crisis financiera y económica universal y el estallido de la guerra reiniciada
en 1938, han quebrado muchas formas de progreso, reduciendo enorme-
mente las bodegas disponi bles en la na vegación ultramarina, Rosa rio puede
mirar confiada el porvenir. Los movimientos anúrqllicos: de inmigración, de
la falta de bodegas, de la escasez de consumo, del descenso en el valor de
los productos, de la desnalali.dad, pasarán temprano o tarde, pero para ha-
cer un vaticinio más fundado, si es dado al hombre oficiar de augur, sería
preciso esperar el (in de la guerra atroz en que el mundo se ve aherrojado
.Ycuyas consecuencias mismas son un factor de predicción que escapa a los
hombres más eminentes de la tierra.

Empero, en la regesta cartográfica, que se efrece con estos apuntcs, se
disefian los elementos permanentes de su Jitósf"era, hidrós("era y biósfera,
que aseguran el engrandecimiento de la ciudad rosarioa.

Rosario. Nupcialidad.1868-1942

Año Ca~alllicnlos Aiío Casamientos Año Casamientos

1868 ..... 278 18g'L .... 1918 ..... 1.4/17
1869 ..... 276 T8g[l' .... (glg ..... T.803
187°' .... 227 1895 ..... 1920 ••••• 2.og4

1871 ..... 2l"j 18!J6..... 1921 ••... 2.248
1872 ..... 302 1897 ..... 1922 ..... 2.387
1873 ..... 197 1898 ..... 1923 ..... 2.373
1874 ..... 201 T8g9···· . 1L)24..... 2.482
1875 ..... 135 Igoo ..... 772 1925 ..... 2.562

1876 ..... 216 19°1 ..... 9~0 Ig26 ..... 2.444
1877, .... 162 19°2. .... 81g 1927· .... 2.675
1878 ..... (97 1903 ..... 923 1!J28..... 2.838
187g···· . 216 (go(l ..... l. (60 1929· .... 3.140
1880 .... , 234 1905 ..... 1.lg( Ig30 ..... 3.040

1881 ..... 225 'liot]. .••• (.353 Ig3( ..... 2.656
1882 ..... 308 Tg07· .... 1.2g8 (932 ..... 2.686
1883 ..... 340 Ig08 ..... (.430 (933 ..... 2.724
1884 ..... 376 Igog ..... 1.62g 19MI..... 2.815
(885 ..... 436 T9IO..... 1·777 1935 ..... 2·976

1880 ..... 464 IglI ..... ( .775 Tg36..... 2.g!¡O

1887 ..... 559 Ig(2 ..... T.851 1937· .... 3.015
1888 ..... 19(3 ..... 1.843 1938 ..... 2·9°3
1889 ..... 1914 ..... J.689 1939' .... 3.16[,
189°···· . 1915 ..... 1.599 1940 ..... 2.g21

1891 ..... 1916 ..... T.567 Ig41 ..... 3.125
18g2 ..... Iq'7 ..... ( .318 19[12..... 3.315
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Rosario. Natalidad. 1868-1942

Aiío Nacimientos Año Nacimico los Año 'íacimicnLos

1868 ..... , .439 18g3 ..... IgI8 ..... 8.468
186g ..... 1.60/¡ 18g4 ..... Ig[g ..... í·5íO
187°···· . 1.5g/¡ 18g5 ..... Ig20 ..... 7.0 d)

1871 ..... 1.7°7 18g6 ..... [g'lI ..... 8.027
1872 ..... 1.645 [8g7···· . 1922 ..... 8.098
1873 ..... 1.686 18g8 ..... Ig23 ..... 8.562
187(1..... 1.535 18gg ..... Ig24 ..... 8.780
1875 ..... 1.538 Igoo ..... 3.8~4 Ig25 ..... H.ool

1876 ..... 1.73;) IgOI ..... 4.6g7 If126..... 8.842
1877 ..... 1.581 Ig02 ..... 4.6/¡5 1927 ..... 8.6g7
1878 ..... 1.60g Ig03 ..... !1.661 Ig28 ..... g.ogo
187g· .... 1.53g Ig04 ..... 5.012 Ig2g ..... 8'972
188o ..... 1.751 Ig05 ..... 5.441 Ig30 ..... 9·31I
1881 ..... 1.5g¡ [g06 ..... 5,721 Ig;;I ..... 9·117
1882 ..... 1.654 Ig07· .... 5.808 Ig32 ..... 8.272
1883 ..... l. g¡1 Ig08 ..... 6.3g8 Ig33 ..... 7.020
1884 ..... 2.021 Igog ..... ¡.ogo Ig34 ..... 7.325
1885 ..... 2.lg7 IglO ..... 8.105 Ig35 ..... 7.106
1886 ..... 2./,86 IgII ..... 8.3Il) Ig36 ..... 6.358
1887 ..... 2.625 IgI2 ..... 8.370 I g37 ..... 6.456
1888 ..... 1913 ..... 8.g50 Ig38 ..... 6'775
1889 ..... IgI4 ..... 8.712 1939···· . 6.5/16
1~9°· .... 1915 ..... 8.267 Ig40 ..... 6.866

1891 ..... 19[6 ..... 8.263 1941 ..... 6.666
1892 ..... 1917 ..... 7,742 '942 ..... 6.475

Rosario. Mortalidad. 1868-1942

Aiío Defunclones Año Def.unciones Año Defunciones
186o ..... 671 1871 ..... 1.°7° 1881 ..... 1.214
186[ ..... 642 1872 ..... 1.085 18Ib ..... 1.923
1862 ..... 8.6 1873 ..... 1.122 1883 ..... 1. 81"
1863 ..... 592 187!1..... 1.221 188/1..... 1.647
1864 ..... 923 1875 ..... 1.2g3 1885 ..... 1·7°4
.865 ..... 675

186ú ..... 1.510 1876 ..... 1.023 1886 ..... 1.338
186¡ ..... 1.815 18¡7· .... 1.176 1887 ..... 2,760
1868 ..... 1,780 1878 ..... 1.131 1888 ..... 2.637
186g ..... 1.lOg 1879 ..... 1.167 188g ..... 3. /,82
18¡0 ..... J .423 188o ..... l.og9 18go ..... 3.783
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~\i'io Oefunciones Aiío Defunciones Aiio Defunciones

1891 ..... 2.373 Igog ..... 4.13;) Ig26 ..... 4'732
18~)2..... 3.001 IgIO ..... 4.3;:;8 1927 ..... 5.484
18gil ..... 2.8g4

4.820
Ig28 ..... 5.192

18gl¡ ..... 2·97fi IgI I. .... Ig2g ..... 5.607
18g.-)..... 3. C'o/l 1912 ..... 4.333 Igilo ..... 5.084

19d ..... 4.5!,4
1896 ..... 3.182 1!)I4 ..... 11.340 Ig31 ..... 5.051
1897· .... il.474

1 fl15 ..... 4.I,J2 Ig32 ..... 4.82g
1898 ..... 1.938 193il ..... 4·799
18gg ..... 2·9°7 IgI6 ..... 5.,;68 Ig311..... 5.21il
19°° ..... il.26ii 1917· .... 11• :;52 Igil;:;..... 5.137
'go: ..... 3.101 1918 ..... /1.800

19°2 ..... :Ll102 Iglg ..... II.R67 1936 ..... 4.538

Ig03 ..... 2·7°4
1920 ..... 4.559 Ig37' .... 5.053

Igo/l ..... 2.g35 1938 ..... Il.gl8

Igofi ..... il.16{1
1921 ..... 5.024 Ig3g ..... 4.805
Ig22 ..... 4.160 Ig40 ..... 1..81 1

Ig06 ..... 3'7°1 Ig23 ..... 11.735
Ig07···· . 3,7°9 192!1..... 1..684 Igh ..... 4.819
,g08 ..... 3.606 Ig25 ..... 5.237 Ig{'2 ..... (1.865

C(LCULO FUNCIONAL DI~ LA POBLACIÓN

El cálculo de la población de H.osario que figura a continuación se efectuó
por el método de las direrencias finitas, que tengo explicado en mi libro
Bllenos A ires. Estudio crítico de su población. 1536-1936. Buenos Aires,
1r);]!) , y que en síntesis es el siguiente:

Se supone que el crecimiento de la población sigue una ley polinómica,
df'ltipo de las funciones continuas, por lo menos para cada período histórico.

Siendo el crecimiento de la población, entre dos años límites, una fun-
ción continua, es de aplicación el teorema de l\:art vVeierstrass que dice:
« toda función continua, en llIl intenalo dado, puede ser reemplazada por
un polinomio que difiera de ella tan poco como se quiera en cualquier
punto de ese intervalo >l. En el caso de la población se logra ballarun poli-
nomio que coincide con In función continna en todo el intennlo. Ese poli-
nomio es de la foi'ma :

De ordinario la potencia del polinomio es de segundo, tercero o cuarto
grado, segl'ln los sumandos que determinan el crecimiento, estancamiento
() decrecimiento de la ciudad: inmigración, saldo vital positivo, nulo o
negativo, emigración, o varios de éstos combinados.

En el campo de las diferencias fin itas, se pasa de esa expresión de poli-
monio F(x) n esta otra:

F(..c) =~F + ()(~'+ ll~~" + "ñ"l + oo.o o o 1 O::t



En la cual x debe tener un límite superior originado por los aconteci-
mientos, humanos o no ; 1"0 es la población de la ciudad, en el momento
en que se inicIó el estudio: x = o; J.o' es el. incremento anual de la pobla-
ción; 6.0" la Hriación de este incremento siempre rn el instante x = o;
6.0" la variación de esta variación; etc. Además x = x; ~ = :So: = 2:;x;
j =:s~ = :S:Sx; ... Sus valores numéricos son los parámetros binomina-
les conocidos en]a expresióu (ll + v)".

lOS hemos auxiliado con el ajustamiento gráfico: franjas de tolerancia,
apoyado en el teorema de TschebycheIT, que con toda claridad desarrolla el.
profesor Carlos E. Dieulefait. Ello se demuestra enla lámina qne contiene
este estudio en que las franjas varían con el proceso desnatalizador y sani-
tario de la ciudad.

Los valores de los parámetros il, ~, ;, 0, se determinan fácilmente y están
calculaclos para todos los casos en las páginas 371 y .)72 de mi citado libro
sobre Buenos Aires. Las soluciones del polinomio para valores crecientes
de « X)) las he determinado, según se ve en el cuadro respectivo, por medio
de las diferencias finitas, obteniéndose así una curva clue se apoya, ca i
exactamente, en los varios censos exactos de la población. La variable « x ))
es el m'Ill1erO de aiíos del periodo que se considera.

Como el crecimiento de H.osario ha pasado por di\ersas época, infiuen-
ciadas por elementos simples o combinados, he comenzado por establecer
dichas épocas que resultaron las siguientes:

Primcra : lí44-1820... Dcsdc quc comenzó a crcccr Rosario hasta
cl incendio de la ciudad en 1819.

Scgunda: 1820-1852. . . Dcsdc aquel gravc acontccimicnto hasta la
caída dc la tiranía dc Hosas, (IUO permi-
tió abrir cl país a las grandcs corrientes
mcntales y humanas de Europa.

Terccra : 185:1-19:16... Período dc oro cn la vida nacional estimu-
lado por todas las fucrzas dc acción quc
pneden favoreccr el desarrollo de los
plJcblos.

Cuarta: 1926-1940.... Período anárquico provocado por la gnclTa
"'l/ndial 1914-1918, por cl oifícíl post
gucrra: la crisis cconómica univcrsal dc
1929-1936, la clansura dc las corrí.cntcs
migratorias y la gralJ dcsnatalización dc
los pucblos civilizados y finalmentc la
nueva gucrra tcrriblc dc toda la civili-
zación, estallada Cl/ 1939.

En el primer" período 6.¡¡es constante, lo mismo que en el segundo aun-
que de distinto valor. En el tercer período, es constante 6.5' En el cuarto
periodo, anárquico, aparece constante y negativa por primera vez, 6.2, si
bien tratánclose de un período de esta especie, la aplicación de Ins diferen-
cias fmitas, así como la de cuaicluier otro sistema de cAlculo, no liene nin-
gnna certidumbre de aplicación eficaz.



Año Población :l, 11,

1744 ........... 25 9
1746 ........... 34 10
1748 ........... {¡{¡ 11
1750 ........... 55 12

1752 ........... 67 13
1754 ........... 80 I l,
17[)6........... 94 15
1758 ........... 109 ¡(i

176o ........... 125 17

1762 ........... 142 18
1764 ........... 160 19
1766 ........... 179 20
1768 ........... 199 21

177°·········· . 220 22

1772 ........... 242 23
!774 ........... 265 24 2
1776 ........... 289 26 2
1778 ........... 315 28 2
1780 ........ , .. 343 30 2

1782 ........... 373 32 2
1784 ........... 405 34 2
1786 ........... l,39 36 :1

1788 ........... 475 38 2

179°·········· . 513 40 2

1792 ........... 553 42 2
1794 ........... 595 l,4 2
1796 ........... 639 46 2
1798 ........... 685 48 2
1800 ........... 735 50 2

1802 ..... , ..... 783 52 2
180ll ........... 835 511 3
1806 ........... 889 57 3
'808 ........... 9l,6 60 3
1810 ........... 1.006 63 3

1812 ........... 1.069 66 3
1814 ........... 1.135 69 3
1816 ........... 1.204 7:1
1818 .......... , 1.276
1819 ........... [.289 incendio y deslrucción
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Segunda época. 1820-1852

Año Poblacióu t., t., A, CeD150S

1820 .......... 130 o O 10
18:u o ••••••••• 130 o 10 constante

1824 .......... 130 10 20
1826 o ••••••••• 140 30 30
1828 0° •••••••• 170 60 40
1830 .......... 230 100 50
1832 · ......... 330 150 60
1834 .......... 48ó 210 70
1836 · ......... 690 280 80
1838 .......... 970 360 90
1840 .......... 1.330 450 100
1842 ..... . ... 1.780 550 110 1.500
1844 .......... 2.330 660 120
1846 .......... 2.990 780 130
1848 .......... 3,770 910 do
1850 .......... 4.680 1.050 150
J852 · ......... 5.730

Tercera época. 1852-1926

Año Población A, A, A, Censos

1852 .......... 5.730 1.200 160 10 3.000
1854 .......... 6,930 1.360 171 11
1856 .......... 8.290 1.531 182 12
1858 .......... 9.821 1.71;\ 194 13 9.785
1860 .......... 11.534 1.9°7 207 14
1862 .......... 13.441 2. I 14 221 16
1864 o ••••••••• 15.555 2.335 237 18
1866 .......... 17.890 2.572 255 20
1868 .......... 20.462 2.827 275 22 23.16918:¡0.......... 23.289 3.102 297 24
1872 .......... 26.391 3.399 321 27
1874 .......... 29.790 3,710 3118 ;\0
1876 .......... 32.500 4.058 378 33
1878 .......... 36.558 4.436 411 36
1880 .......... 40·994 4.847 ll47 39
1882 .......... l15.841 5.294 [,86 43
1884 .......... 51.135 5.780 529 [17
1886 .......... 56,915 6.309 576 51 50.9141888 .......... 6;\.224 6.885 627 55
1890 .......... 70.109 7.512 682 59
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Alío Población 11., 11., ,~, Censos

189~ .......... 77·6H 8.194 741 64
1894 o ••••••••• 85.8[5 8,935 805 6n 9[ .6691896 .......... 94'750 9·730 874 74
18g8 .......... :04.480 10.604 gl,8 79
[goo .......... 1[5.081, 11.552 T .027 81¡ ID.4íil
Igo~ .......... J~6.636 12.579 I.[1 [ 9°Ig04 .......... 13g.:115 13.690 1.201 69
1906 .......... 152.905 11¡.89[ 1.2g7 10~ [50.686
Ig08 .......... 167.796 16.188 1.399 108

IglO .......... 183'984 x¡.587 1.507 114 19~·278
IgI~ .......... ~OI.57 J Ig.og4 [.621 1~ I

[g14 .......... 2~0.665 20.715 1·742 DS ~~5.101
1916 .......... ~4I.380 ~~.657 [.870 135
1918 .......... ~63.837 ~!1.327 3.005 14~
19~0 o ••••••••• ~88.166 ~6.332 2.167 169
Ig~~ .......... 316.496 28.679 2.~g6
Ig~6 .......... 342·975 30.775
Ig~6 o ••••••••• 373.750

Cuarta época. Período anárquico. !Supresión di' la inmigl'llción
Desnalali:arión

Aiío PolJlación 11., 11.,

Ig~6........... 373.750 J~.Ooo -1.500
1928........... 385'750 10.500 -1.500
[930........... 396.250 9.000 conslan le

1932........... 605.250 7.500
1934........... 4[2'750 6.000
1936....... ... 6[8.050 4.500
1938........... 42~.550 3.000
1940........... 425.550

Siendo el crecimiento vilal de Hosario en 1940 del 7 por ciento, corres-
pondería un aumento alHwl de. población de 2. ~J78 habitantes, dando el
cálculo funcional 3.000, según se ve en el cuadro.

En medio de la ola de descrédito que nosotros mi mos arrojamos sobre
el país, puede dictarse COI\ el ejemplo de Hosario, la lección de confianza y
certidumbre; confianza en el esforzado afán del pueblo argentino - a quien
ninguno supera en el mundo - .Ycertidumbre de su calidad intelectual y
potencia de trabajo.

Cada nave que llegaba alos puertos argentinos cargada de inmigrantes.
era un cántico de esperanza en el porvenir y de fe en el esfuerzo aplicado a
la tierra adecuada.



Corresponde hacer referencia a dos trabajos de gran importancia que
- aparte de los citados en el texto - se ocuparon recientemellte de Rosa-
rio. Son los siguientes:

HI municipio de Rosario. Estudio .• compa-
rativos. Rosario. 1939' ell)'o capítulo
IV, La población de Rosario, págs. 31
a 47, es un estudio de gran responsa-
bilidad en el que encontrando exage-
rada 11í población que se atrib"ye a la
c;"dad, la reduce después de un examen
cuidado a {170.ooo habitant<'s, valor
a(lIl bastante elevado.

Rosario desde lo más remoto de su his-
toria. 16.')0-17.50. Rosario. Editorial
Ciencia. 135 páginas de 15 x 23, con
11 láminas intercaladas. Notable y do-
cumentada revisión 'histórica de los orí-
genes de Rosario que establece para
lí{IG, considerando a este aiio como el
de iniciación de su crecimiento.

DECRETO N° 709 FIRMADO POR EL DIRECTOR SUI'RE:UO POSADAS y SU MINISTRO NICOLÁS HERRERA

}J,ígina 281, del volumen 1, Regislro oficial

« Buenos Aires Septiembre 15 de 1814. Con motivo de haberme dirigido el Alcalde de
« la hermandad de Bosario un plan de arreglo para el fomento de la agricllltura, la her-
« mandad de aquel partido cuyas benéficas idea, han sido en gran parte alentadas por los
« recomendables desvelos del Cura párroco D. Tomás Gomensoro y oído sobre el particu-
« lar el dictamen de mi Consejo de Estado mejorflndose así el proyecto que se había
« presentado; movido siempre del ardiente des"o de hacer' prosperar los estahlecimientos
« y pueblos de campaJia en que consiste principalmente el nervio del Estado he venido a
« decretar los puntos siguientes: Artículo 1°. Se selialará un área de media legua cua-
« drada, formando el río precisamente uno de los costados del cuadro y procurando quede
« la población en el centro de este mismo lado que forma el río. » Sigllen .11 artículos.

Años de vida

Buenos Ail'CS Edad l\osario

A partir de 1580 de las ciudades A partir de 18:)0

210 O a 20 l. ,104
610 20 a 40 10.204

I. 010 40 a 60 29. {,Go
2,978 60 a 80 74.090
1.800 80 a 100 173.080
2.000 100 a 120 137·39{1



Buenos Aircll-------
Habitantes POJ' ciento

5:J.4:>1 a 63.0g6 21
a 85.400 J5
a 526.goo 517
a 1.55J.805 Ig;,
a 2.25{1.{100 45
a 2.470.400 10

Buenos Aires~----
Años Diferencia

1580 .
1600 .
1617 .
167g· .
1730 .
1817 .•.........
1856 .
1875 .
1881 .
1885 .
1886 .
Ig41 .

18:10 a 1832
1832 a 185:J
1852 a 18go
18go a Ig14
Igl4 a IgJO
Ig30 a Ig40

300
500

1.000
5.000

10.000
50.000

100.000
:JOO.OOO
300.000
{IOO.OO('
4:J6.000

:J.500.000

nosario
~

Habitantes Por ciento

126 a J30
a 5.7ilo

7o·109
a 220.665
a ;)g6.250
a 425.550

162
1.6J6
1.124

215
80

7

llosario----.. ------
Años Difercncia

1831 .
18il5 .
183g .
1851 .
1858 .
1884 .
18g7 .
Igl:J .
Ig22 .••••••

Ig00 .
Ig40 .

Los saldos migratorios ultramarinos del país - comenzando a conside-
rar los del presente siglo - sufrieron notables crisis qne sucedían a vigoro-
sos períodos de exal tacioll inm igratorios, desgraciadamente desaparecidos
desde 1929. Los referidos saldos se indican en el siguiente cuadro

Ig00-1. .
1g02-3 .
Ig04-5 .
Ig06-7· .

Ig08-g .
Ig10-1 .
Ig12-;) .
IgI4-5 .

Ig16-7······· .
Ig18-9' .
Ig20-1 .
Ig22-3 .

g5.060
50.467

222.887
311.052

;)12.606
29g·5¡(j
352.470

-12;).5g5

73.2g5
10.596
85.603

230.856

Ig2{1-5 .
1g26-7' .
1g28-g .
IgJo-r .

Ig3:J-3 .
1gJ4-5 .
Ig30-7· .
1gJ8-9' .

194o .

Igil.850
IS6·7{17
156.514
75.g1g
18.317
21.86g
51.44g
;)4.log

4.127



Hosario no sintió las consecuencias de estas alteraciones basta 1920, en
virtud de la privilegiada zona que rodea a la ciudad al poniente del río
Paraná, pero a partir de ese aíio, fué sensible a ese doloroso fenómeno que
llegó a dar sumandos negativos en 1932-33, pues la crisis económica y
financiera iniciada en el mundo entero en 1929, se complicó con la crisis
política nacional de T93o, con la máxima intensificación de la citada crisis
económica hacia 1932, que conduce a prohibir la emigración en los paíse,;
latinos de Europa y la inmigración en el nuestro, causando gravísimo
daiío a la economía humana del país; acontecimientos todos que se suma-
ron a la dolorosa clesnata]ización de Europa occidental y de América para
cercenar algunas de las más bellas esperanzas de engrnndecimiento na-
cional.

Actualmente, ya en 19{¡2, aún perduran - y han de prolongarse, pues
la civilización se debate en un cruento caos que oscurece los rumbos del
porvenir, impidiendo los vaticinios responsables -los fenómenos de para-
lización migratoria y la desnatalización. Sólo parecen consel.'Yar su antiguo
esplendor en la Rusia blanca y en los continentes no blancos.

Cabe recordar que las grandes metrópolis del mundo adquieren su vuelo
por la vida poderosa de ]a industria antes que por el desarrollo agrícola, el
cual tiencle a poblar las campiiías, !lO las ciudades, de modo que Bosario
readqllirirá su carrera ascensional, por efecto del nacimiento de industrias
locales intensas, que la guerra del hemisferio norte favorecerá por la cre-
ciente escasez de bodegas para el transporte e inmigración de productos
industriales elaborados en aquel hemisferio.

También cabe agregar que si la inflexión que se nota en la curva crono-
lógica de ]a población de Rosario no se hubiera producido, ésta desde T92(j
a 19QO habría dado estos guarismos:

Rosario. Su crecimiento si no se hubiera producido suspensión
inmigratoria y desnatalización. 1926·1940

Año Población t>, t>, t>, 1\,

1926 .... 'h3·750 33.228 2.618 173 8
1928 .... [10l3.978 05.846 2.791 181 8
1900 .... [¡{12.824 08.637 2.972 189 8
1932 [181.!161 4 I. 609 3.IUI 197 9
1934 5~3.070 44.770 3.358 :106 9
1936 .... 567·9{IO 48.128 3.56{1 215 9
1938 .... 615,968 5 I. 692 3'779
1940 .... 667.660 55.469
1942 .... 723.129



y como la población funcional de B.osario en 1960 era de 625.000 habi-
tantes, vese que ha perdido por suprimirse la corriente inmigratoria y por
avanzar la desnatalidad, nada menos que 252.000 habitantes, o sea en di
años, la mitad de la población funcional de 1960.

Tal guarismo permite juzgar el dafío que sufre la República por esos dos
tristes fenómenos y con cuánta decisión es preciso acudir a corregirlos de
inmediato, pnes va en ello la prosperidad y la felicidad del país.
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) SeYilla, AI·chi,·o gcncI'al de indias.Pa¡'aguay )' afluentes (1 ¡59 .
(Esl. J:lO. Caja /i. Leg. 21)
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Mapa geográfico del lcncno ud)'acclllc )' !'Íos de la Plala, Paran;], Pal'ilguilJ' ' UI'uguay (1759)

8e,·iIl3, Al'chi,·o genc,'al de indias. (Esl. 122. Caja 5. Leg. lO)
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